
LENGUAS REGIONALES
Señor Director:
Cuando se dice que en Espada se coartan las lenguas regiona-

les, poniendo como ejemplo lo que se hace en el extranjero en la
materia, se incurre en un error mayúsculo; porque, la verdad lisa y
llana es que hay muy pocas naciones en el mundo que apoyen tan-
tó a las minorías lingüísticas.

Si hojeamos Ia 'Enciclopedia Británica', en el articulo 'Romance
Languages*, comprobamos que el occitano, en sus distintas varie-
dades, lo hablan de 12 a 14 millones; además, en Francia se usan
familiarmente múltiples idiomas, como el bretón, con unos dos mi-
llones; atsaciano, flamenco, catalán, vasco, corso, franco-provenza!,
etcétera. Sin embargo, de todas estas lengunas apenas si se pu-
blica un libro o dos al año, y, por supuesto, no se permiten 'ikasto-
las», 'scuole corsé, «skol breiz» (en Bretaña), 'escoles catala-
nes"...; no hay teatro, ni literatura, ni diarios..., en tales lenguas.

En Italia es testigo de excepción Sergio Salvi, que en su libro
*Le lingue tagliate" (Las lenguas cortadas) habla de las minorías
lingüísticas en aquel país (albanés, catalán, francés, griego, ladino,
occitano, sardo, esloveno, serbo-croata, alemán del Adiglo, etc.), y
eso que no incluye los idiomas galo-italianos, como el plamontés.
lombardo, ligur, emiliano, que son muy similares al catalán, con
palabras como "mort», «pas*, *longh», »sal», «colp», «mar», etc.

Y hay que tener en cuenta que el sardo lo hablan cerca de un
millón quinientos mil y el ladino friulano unos setecientos mil, el
alemán trescientos mil, lenguas eslavas otros tantos..., y el catalán,
en Alguer, unos quince mil, existiendo en la misma isla de Cerdeña
gran influencia del castellano, no sólo en toponimia {Cabras, Igle-
sias, Olmedo...), sino también en el idioma sardo, que tiene miles
de voces hispánicas.

Sin embargo, al Igual que en Francia, y pese a las lamentaciones
de Salvi, la escuela, teatro, literatura, Administración, cine, confe-
rencias y cualquier actividad cultural se hace siempre en el llamado
•italiano*, en realidad «foscano». y los propios profesores de Mi-
lán o Turín, como los libretistas de las óperas, casi todos milane-
ses, o escritores del norte o Sicilia (Móntale, Manzoni, Moravia, de-
ledda...) procuran hablar y escribir en el más puro-«italiano», sin
concesiones a los catorce o quince idiomas y centenares de dialec-
tos.

No hay ninguna lengua regional que presente un número tan
elevado de publicaciones periódicas y libros como el catalán. Ni
siquiera el occitano o p r o v e n z a l pesar de su importancia como
lengua de cultura durante toda la Edad Media y principios de la Mo-
derna, no sólo en Francia, sino también en Cataluña, norte de ita-
lia, Suiza, oeste de Alemania... Y otro tanto cabe decir de los sa-
nados idiomas y dialectos de Alemania (alto y bajo alemán, frisón,
danés de Schleswig, polabiano, casubio, etc.)

Y es que una cosa es estudiar científicamente las variedades del
occitano, alemánico, ladino o bretón, y otra muy distinta querer ha-
cer una *Torre de Babel» en un país. Si se siguiera la política que
propugnan para España algunos, resultaría que en Francia deberían
rodarse películas, publicarse novelas, enseñarse en la Universidad...,
el gascón, bretón, flamenco, catalán, etc. Los trescientos mil friso-
nes, los veinte mil alguereses de lengua catalana, los setecientos
mil friulanos..., podrían exigir lo mismo respecto a su lengua ma-
terna.

Todos los grandes imperios extendieron la lengua, al menos en
el aspecto literario, por sus dominios, y eso hizo Roma, imponiendo
el latín, en sustitución del oseo, umbrío, griego, o celta e ibero de
Francia y España. Alemania,.Francia, Italia, Gran Bretaña han pro-
curado siempre la expansión de fas lenguas vulgarmente denomina-
das "alemán», 'francés», 'italiano», «inglés..., y asi han desapare-
cido el *manx*, 'cornish*, *dálmata»... y casi el irlandés, escocés,
etcétera; aparte de los idiomas eslavos del este de Alemania.

Sin embargo, en cualquiera de estos países (y otros que podrían
citarse) hay todavía múltiples lenguas y centenares de dialectos; en
cambio, en España sólo hablan gallego, catalán, valenciano, balear,
vasco, arañes un veinte por ciento de la población y también un
veinte por ciento del territorio. Por eso, si en aquellas naciones se
hubieran conservado [os idiomas vernáculos en la literatura, ciencia,
folklore, no habrían acaso existido escritores como Wilde. Scott,
Shaw, Joyce, Daudet, fíosséau, Renán, Maeterkínck, Verhaeren, De-
ledda, Giasomú, Pírantfelic, Mor avia, Móntale, Mann, Boll, Papini,
Durrenmat..., originarios de regiones de lengua distinta de la ofi-
cial.

En nuestra patria los mejores poetas, dramaturgos, novelistas,
cuentistas, etc., proceden de Castilla, León, Aragón, Andalucía, Ex*
tremadura, Canarias, Asturias..., aunque también los hay muy bue-
nos que nacieron en zonas de lengua catalana, valenciana o vasca,
o gallega.

Donde el impacto del plurilingüismo seria inmenso, en un sentido,
negativo, es en el campo de la ciencia. Piénsese que si Francia,
Italia, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos... han dado miles de in-
ventores, fisiólogos, matemáticos, físicos, químicos, de renombre
mundial, solo ha sido posible con el vehículo de una sola lengua
culta. En España seria inviable cualquier investigación, por mínima
que fuese, si las Universidades e instituciones científicas existen-
tes o por crear en Santiago, Vigo, La Coruña, Bilbao, San Sebastián,
Vitoria, Barcelona, Sabadell, Tarrasa, Valencia, Alicante, Palma de
Mallorca..., utilizaran, como ya están empezando a hacer las len-
guas vernáculas, en sustitución del idioma común a TRESCIENTOS
MILLONES de personas, oficial con otros cuatro en la ONU y de-
más organismos internacionales, el tercero por el número de ha-
blantes y el segundo en difusión del mundo, una de las pocas len-
guas de cultura que presenta miles de escritores en todos los cam-
pos desde hace míl años... El que se *recomíende* a un vasco a
castellano que se traslade a estudiar fuera de Barcelona porque allí
la Universidad enseñará en catalán es monstruoso...

Suyo afirmo. Domingo LÓPEZ
(Madrid)
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